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César Mesa Maldonado


Nació en Bogotá en 1963. A los 18 años comenzó su carrera en el mundo inmobiliario cuando, por un suceso familiar, tuvo que entender cómo funcionaban las ventas de inmuebles y así lograr liderar a su familia en medio de una crisis. Está casado con Patricia Salazar, es padre de Valeria, Camilo y Juanita, quienes son su inspiración y motivación principal. Cree firmemente en el poder de las empresas familiares y por eso entre los cinco han conformado una exitosa organización. César fue de los primeros estudiantes de Administración de Bienes Raíces y desde sus primeros años de ejercicio profesional se destacó como uno de los vendedores más sobresalientes de las empresas donde trabajó. Fue escalando posiciones y llegó a ser gerente de proyectos de varias firmas hasta su incursión en Ecuador, donde laboró en las empresas de desarrollos inmobiliarios del Grupo Nobis liderando proyectos de hoteles, centros comerciales, hospitales, vivienda y oficinas. Siendo empleado, uno de los más destacados, su espíritu libre e autónomo lo condujo por el camino de la independencia laboral y creó su propia firma constructora y promotora de proyectos inmuebles. Su lema siempre ha sido: “Es mejor ser empresario joven, que empleado viejo” y por esta razón también se ha convertido en mentor de muchas personas que buscan su libertad financiera y crear sus propias empresas. Este es su primer libro.
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IntroducciónLos sueños se hacen realidad si así lo queremos



Imagina cómo sería el mundo sin construcciones creadas estratégicamente para solucionar las necesidades de la gente o que agrupan diferentes negocios en un mismo lugar, evitándonos tener que atravesar grandes distancias para conseguir lo que estamos buscando. Seguiríamos gastando tiempo en ir de un lado a otro, en vez de invertirlo en tener una mejor calidad de vida. He dedicado mi vida a crear espacios, a construir edificios y centros comerciales, pensando siempre que en muchas personas se beneficien de ello, pero, sobre todo, me he empeñado en que estas construcciones tengan sentido y sean el reflejo de una actitud ante la vida y sobre todo la demostración de que es posible cumplir los sueños que tenemos.


El mundo está lleno de retos y nuestra misión como empresarios es superarlos para dejar huella y, en mi caso, edificar el lugar donde los sueños se van a construir. El sector inmobiliario ha sido parte de mi vida desde mi adolescencia, cuando encontré en medio de una situación familiar complicada la oportunidad para entender, comenzar a querer y adentrarme a ese fascinante mundo.


Hoy, con más de la mitad de mi vida transcurrida, pienso y estoy seguro de que depende de cada uno cómo quiere vivir y forjar su futuro. Siempre encontraremos adversidades, retos, obstáculos y decisiones difíciles que pueden cambiar el rumbo de lo que hacemos, tanto en nuestra vida personal como profesional, pero al final será una decisión personal cómo transformamos esa realidad adversa en algo positivo. En mi caso, a lo largo de mi vida he transitado diferentes rumbos que me permitieron tomar buenas decisiones, otras no tan buenas, pero que me formaron como persona, profesional y padre de familia. Creo que es uno quien está llamado a hacer que las cosas pasen, es decir, que ocurran y se hagan realidad. Uno es quien motiva el cambio de sus propias circunstancias.


Mi nombre es César Javier Mesa Maldonado, nací en 1963. Soy hijo de Aurora Maldonado y Francisco Javier Mesa Rendón; hijo mayor de la familia y mi hermano menor es Juan Ricardo Mesa Maldonado. Siendo muy joven, a los 20 años, decidí apostarle todo al amor. Mi futuro lo escribiría al lado de Patricia Salazar, mi esposa y el amor de mi vida, con quien llevamos más de 40 años de casados y hemos formado una maravillosa familia, al lado de 3 espectaculares hijos, 4 nietos, una increíble nuera que es una hija más y un yerno que también consideramos como otro hijo. Este núcleo familiar es el principal motor de vida que tengo y mi más fuerte inspiración.


Siempre quise estar activo y hasta trabajé vendiendo perros calientes. La razón: me gustaba y disfrutaba generar ingresos para costear mis gastos. A mis 18 años, en 1981, tenía un trabajo como vendedor, lo que inició mi carrera en el mundo inmobiliario. Ahí se empezó a forjar mi futuro. Este fue el primer paso para construir una carrera profesional que, a lo largo de los años, me ha hecho feliz, cumpliendo muchas metas propuestas, otras que siguen en proceso y sigo trabajando por algo que siempre ha permanecido en lo más profundo de mi alma y corazón: tener sueños, cumplirlos y crear nuevos para retarme siempre.


Ya cumplimos muchos, otros están en proceso y posiblemente nuevos llegarán con el paso de los años, porque lo que nunca he perdido (ni perderé) es la pasión por seguir construyendo y soñando en este maravilloso mundo. Las personas con las que tuve el honor de trabajar, el tiempo, la experiencia y los aprendizajes de muchos años, me permitieron crecer personal y profesionalmente, desarrollando proyectos en diferentes ciudades de Colombia y Ecuador (país en el que resido desde finales del siglo pasado).


En este tiempo pude crear empresas inmobiliarias, construir centros comerciales, hoteles, edificios de apartamentos, centros de recreación, oficinas, hospitales y muchas obras arquitectónicas, las cuales generan empleos, ingresos, cambian y desarrollan las ciudades, además de convertirse en el centro de actividades personales y profesionales de miles de personas.


Adicionalmente, sentí y sufrí el estrés propio que aparece cuando manejas la plata de los demás. En el sector constructor recibes dinero de inversionistas y tienes la responsabilidad de cumplir a quienes han apostado al proyecto y también debes cumplir la promesa de valor que se realiza al iniciar, e inclusive entregar algo mejor de lo que todos lo esperan, ya que a la larga ellos depositaron su confianza en ti para obtener lo que ellos soñaron por varios meses.


Han sido cientos de miles de metros cuadrados en los que se han diseñado otros cientos de edificios, miles de apartamentos y locales comerciales, muchos cuartos hospitalarios y demás inmuebles los cuales, en su momento, requirieron inversiones de decenas de millones de dólares y que hoy, convertidos a valor actual, tienen un valor comercial superior a varios cientos de millones de dólares.


Sin embargo, el precio y el tamaño de las construcciones pasa a un segundo lugar cuando se piensa la manera en que los espacios bien diseñados, agradables y útiles aportan para la transformación del perfil urbano de ciudades de Ecuador, como Cuenca, Guayaquil, Samborondón y Manta, y otras de Colombia, como Bogotá, Cartagena, o poblaciones como Melgar y Carmen de Apicalá, entre otras.


Adicionalmente, lo que más nos llena de felicidad y motivación para continuar adelante, es saber que generamos empleo para cientos de miles de personas, quienes gracias a este construyeron un hogar, o cómo vemos que para muchos contar con su oficina en un lugar destacado hace parte de su crecimiento empresarial, o que los centros de salud reciben a cientos de pacientes para recibir sus tratamientos y atención, o que dentro de un centro comercial trabajan cientos de personas para que los espacios sean amenos, seguros y convenientes para todos. Nuestra labor no se reduce a crear edificaciones, sino a crear calidad de vida. Disfruto y agradezco poder generar espacios en los que muchas personas comienzan a soñar, trabajan para hacer sus metas realidad porque así somos parte del desarrollo social y económico de los países.


Hoy pienso y recuerdo con mucha felicidad esos cientos de proyectos en los que tuve el honor de participar y liderar, con el aporte de grandes y talentosos equipos de trabajo, a quienes recuerdo con muchísimo cariño y entusiasmo. Veo con gran alegría el enorme aporte que dejamos para la generación de miles de plazas de trabajo y, principalmente en esta etapa de mi vida, siento la inmensa satisfacción que me da poder compartir todas las experiencias y aprendizajes de tantos años activos en el maravilloso mundo inmobiliario, hotelero, de centros comerciales, residencial y de la salud, entre otros.


Cada día me convenzo más de que no me puedo ir de este mundo sin dejar un legado, un testimonio de los hechos reales que enmarcaron mi carrera y que siguen delineando la mejor manera de compartir todas mis experiencias. Por eso, leerán en las líneas que siguen textos que hacen referencia a la importancia de los hechos reales y de la experiencia, muy diferentes a los textos teóricos y a los esquemas tradicionales (que también tienen mucha validez), porque considero que la realidad es la única validadora de la teoría.


La pasión que teníamos (y seguimos teniendo) para cambiar los entornos y generar desarrollo de las poblaciones y la arquitectura continúa en cada proyecto, desde el primer borrador que creamos hasta varios años después de terminado el proyecto. Una vez se ha hecho realidad, verlo nos genera ese sentimiento indescriptible de felicidad al comprobar que los sueños se materializan.


Por eso, cuando veo alguna de estas construcciones, le cuento a mis nietos la historia que está detrás de ese bloque de cemento, los aprendizajes, el proceso de su planeación, diseño, construcción y venta, lo que genera una gran sonrisa de felicidad pura que hace que mi piel se erice y siga sintiendo esa enorme pasión que tengo por esta profesión.


Y es precisamente por eso que decidí escribir este libro. Para aportar a las nuevas generaciones ese conocimiento que espero sirva como guía, reflexión e inspiración para que sigan soñando con crear sus propios negocios, emprender y convertirse en empresarios, con hacer esos cambios en el mundo, en la sociedad y en su vida, con algunos mensajes de cómo y por dónde comenzar surgidos de las lecciones que aprendí y los retos que tuve que afrontar.


Estas palabras son la historia de gran parte de mi vida, algunas veces hablando en primera persona, de manera muy humilde y respetuosa, para que los lectores comprendan e imaginen cada momento, la manera como lo manejamos y cómo nunca he dejado de aprender. Incluso, espero que este libro sea una guía para que no repitan algunos de los errores que ya cometí.


En otras palabras, mi intención es ayudar para que todo sea más fácil, con historias, y aprendizajes, contando un poco sobre los retos, situaciones positivas o complejas y la manera en que estructuramos proyectos, para que puedan ser replicados y, como decía anteriormente, simplificar procesos, desglosando lo positivo, lo que pudo ser mejor y transmitir un poco de esos aprendizajes, de las vivencias y los buenos momentos.


Por ejemplo, hablaremos sobre cómo logramos superar el reto de tener proyectos que costaban más de 14 millones de dólares, los cuales estaban en un banco y fueron congelados por el momento económico del país. O la manera en que convertimos el espacio que se utilizaba en temporadas por un circo, por un exitoso centro comercial de ciudad.


Este libro busca reflejar ese propósito de vida que tengo: el de formar emprendedores que aporten al desarrollo humano y económico, dando herramientas para que continúen soñando, siempre apasionados por esa transformación que estamos viviendo y por hacer las cosas de maneras diferentes, en beneficio de la población, de sus familias y del futuro que están escribiendo con su trabajo.


Además, busco devolver al Ecuador todo lo bueno que me ha entregado, con historias para simplificar la vida de las personas, mientras le agradezco a Dios por esa oportunidad de compartir mi vida y experiencia profesional, para seguir formando nuevos talentos.


La invitación es a que disfrutes de comienzo a fin este libro (como yo disfruté escribiéndolo), para que imagines cada situación en la que estuvimos y pienses cómo puedes adaptarla a tu realidad.


Mientras lo lee, piense cómo hubiese actuado si estuviera en mi lugar y cómo estas palabras pueden inspirarle para buscar solución a sus retos; o simplemente, puede ser una manera para crear y escribir nuevos caminos, nuevos rumbos y un nuevo futuro, basado en sus sueños, en la pasión y en cada letra que acá aparece.


Por último y no menos importante, quiero darte las gracias muy especialmente por el tiempo que estás dedicando a conocer estas historias. Espero que el esfuerzo no sea en vano y al final de esta lectura, estés convencido (si es que no lo está todavía) de que es mejor ser un empresario joven que un empleado viejo e inicie (si aún no ha comenzado) a crear tu propio camino autónomo para generar ingresos y una mejor calidad de vida para ti, tu familia y en las interacciones sociales que tengas en la vida.


César Mesa Maldonado


Guayaquil, septiembre de 2024










CAPÍTULO 1EL MOMENTO DEPENDE DE CADA UNO DE NOSOTROS



Cuando me refiero a ser empresario, es necesario tener presente que la convicción de emprender no necesariamente debe ser desde una compañía propia; es decir, siendo dueño de la empresa se es empresario, pero si se es empleado con un amplio sentido de propiedad y agradecimiento a los accionistas, también eres un empresario: es lo que denomino el principio del gran empresario.


En mi caso, siempre me sentí dueño de las compañías en las que trabajé y fue desde ese lugar donde crecí profesional y empresarialmente. Si bien lo anterior puede parecer parte de una teoría, es realidad. Los accionistas, jefes y dueños de los negocios detectamos rápido a las personas que se destacan positivamente y que aplican, muchas veces sin saberlo, ese principio del gran empresario; nos damos cuenta cuando un empleado pone todo su empeño y energía en su trabajo, como si la empresa para la que trabaja fuera suya.


Es común escuchar que está mal trabajar para y por los sueños de los demás. No estoy seguro si es correcto o no, pero de algo estoy convencido y es que, al trabajar por esos sueños ajenos, si se alinean o coinciden con los propios, se está tomando el camino correcto.


Piense en lo siguiente: ¿actualmente trabaja por cumplir sus sueños en su vida profesional? Si la respuesta es afirmativa, va por buen camino. En caso de ser negativa, puede ser un buen momento para repensar lo que está haciendo, para identificar la mejor manera de escribir su futuro, bien sea en el mismo lugar, modificando algunas cosas, o en uno nuevo, que le permita llegar al lugar donde espera estar. No olvidemos que de cada uno de nosotros depende trabajar por nuestros propios sueños.


Soñar despierto es positivo y posible, y solo se consigue cuando se encuentra la verdadera felicidad de hacer lo que nos hace felices, de vibrar con emoción en cada proyecto y en cada acción. Lo anterior permite no pensar en el dinero, porque, aunque suene difícil de creer, ese viene por añadidura cuando se disfruta lo que se hace.


Antes de independizarme, era frecuente que dedicara tiempo a buscar una razón lógica del porqué los empresarios seguían llegando a las 8 de la mañana a sus oficinas, si tenían personas que trabajaban para ellos y esto les daba tiempo libre. Lo que vi era que a medida que la responsabilidad aumentaba, así mismo el compromiso y dedicación. El tiempo que no inviertes para sacar adelante tu negocio, nadie te lo regresará, y el principal involucrado y comprometido en el éxito de la empresa debe ser el dueño, no solo por lo que representa en su visión, sino también porque es el que da ejemplo de trabajo; es quien debe afrontar los problemas con el equipo para escucharlos, acompañarlos y si es necesario, mostrar el camino.





Convicciones de vida


En la vida profesional existen tres convicciones que hacen personas exitosas: trabajar para los demás, trabajar para uno y que los demás trabajen para uno.


Inicialmente, la mayoría de las personas comenzamos trabajando para los demás, aprendiendo cómo es el mundo profesional, laborando en empresas y por las metas que se establecen para que ese negocio crezca y así ascender dentro de la organización a la que pertenezcamos. De esta manera, generamos ingresos para las empresas para las que trabajamos, lo que es bastante positivo, ya que de esta manera se puede conocer y aprender cómo funciona el mundo laboral, los negocios y los proyectos.


En esos momentos es común pensar que nuestro trabajo le puede estar generando grandes ganancias a los dueños de la empresa pero que no queda mucho para nosotros; hay algo de cierto en esto, sin embargo, el dinero en esta etapa debería ser algo secundario, ya que nos estamos formando, aprendiendo y ganando conocimiento para lo que nos espera en el futuro; es decir, ¡nos están pagando por aprender!


Con el tiempo y con la experiencia adquirida se despiertan las ganas de trabajar para uno, lo cual no necesariamente significa que llegue la independencia laboral, sino que se comienza a disfrutar más lo que se hace y aparece lo que se conoce como “tener resorte propio”, es decir, uno desarrolla una capacidad que permite caer y levantarse rápido, sin tiempo para lamentos, sino haciendo de todas las situaciones momentos para reflexionar, aprender y mejorar.


A la par con esto, se despierta la iniciativa propia, la cual es la clave del éxito para crecer en una empresa y comenzar en muchos casos la migración hacia la independencia laboral, si esa es la aspiración, o se aviva el ímpetu por ascender y escalar posiciones dentro de la organización para la cual trabaja. La iniciativa permite comenzar a disfrutar cada momento, cada minuto del trabajo e, indiscutiblemente, traerá nuevos retos, con más responsabilidades y también, mayores satisfacciones. Alguien con iniciativa es usual que forje una carrera en la empresa donde labora, un nombre y gane reconocimiento por parte de sus jefes, quienes posiblemente le asignen responsabilidades más complejas o de mayor confianza, además de que le entreguen personas a cargo porque detectan su capacidad de liderar a otros profesionales. El primer ascenso suele ser un voto de confianza, una apuesta que hacen por nosotros, nuestro trabajo y conocimiento. El segundo ascenso, es una confirmación de nuestro talento y responsabilidad.


Cuando alguien comienza a ser reconocido por el mercado, lo cual en principio es positivo, también se convierte en algo que puede jugar su contra. La fama y el renombre, ya sea dentro de la empresa o ante los competidores o clientes, a veces hacen que el ego empiece a crecer y haga que uno se sienta que está por encima de los demás y es como si se despegara del suelo. De ahí surge algo que llamo tener pies de rinoceronte, que no es nada distinto a controlar el ego para evitar salirse del camino y mantenerse con los pies bien anclados en el suelo y en la realidad y, sobre todo, nunca sentirse más ni menos que las demás personas. ¿Cuál es la clave? Tener unos pies lo suficientemente fuertes, pesados y pegados a la realidad para que te unan siempre al suelo y no te saquen de tu esencia. Otra recomendación es apoyarse en el polo a tierra que tengamos (en mi caso es mi esposa), quien nos orienta cuando estamos confundidos y nos haga aterrizar cuando creemos que volamos por encima de las otras personas.


La siguiente etapa de esta evolución es lograr que los demás trabajen para uno. Dentro de una empresa, cuando tienes gente a cargo, se trata de motivarlos para que el equipo completo logre los resultados esperados, y has delegado varias funciones en otras personas. La sumatoria de todas las acciones traerá beneficios, si desde la posición de liderazgo se orienta adecuadamente, con respeto y asertividad. Pero si has dado el paso para crear tu propia empresa, entonces lograr que los demás trabajen para ti, será el logro del emprendedor que no hace todo por sí mismo, sino que construye proyectos con las personas idóneas y sincroniza todas sus acciones. Esta fase es de una altísima responsabilidad, se requiere liderazgo para potenciar talentos y la fuerza por emprender nuevas estrategias cada vez: innovación y creatividad en sus más altas expresiones.


Si lo anterior ha sido exitoso, encontrarás la fórmula para dejar de trabajar por el dinero, dando un giro de 180 grados en tu vida y hallando cómo hacer que el dinero trabaje para ti.


¿Cómo hacerlo? Es natural; cuando disfrutas cada momento de tu vida al punto que el trabajo deja de ser eso, trabajo, para convertirse en una pasión, aparece un motor nuevo que impulsa nuestros días, posibilita nuestros sueños y nuestra vida en general. En este momento se aprende a dejar de trabajar por el dinero y a dedicar el tiempo a lo que te apasiona. En ese instante sabrás y sentirás que el dinero ya trabaja para ti, no tú para él.
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En el momento en que dejas de trabajar por conseguir dinero, el mundo cambia y comienza una nueva etapa, donde los ingresos vienen sin darte cuenta, ya que dejas de verlos como una recompensa por el tiempo que pasas en tus labores; se convierten en entradas que recibes por hacer lo que te gusta y te llena de pasión. El dinero llega porque llega, es parte de la vida y de la causalidad (no casualidad), de lo que hablaremos más adelante.







El día de la independencia


Al decidir independizarte, existen dos maneras para manejar asertivamente las tres convicciones de vida de las que hablamos previamente: trabajar para los demás, que los demás trabajen para uno y que el dinero trabaje para uno.


Si eres médico, arquitecto o tienes alguna profesión similar en la que atiendes pacientes o clientes que visitan tu consultorio u oficina, ya eres un emprendedor y generas ingresos con lo que haces, lo cual es muy positivo, ya que conoces bien tu mercado. Si lo cuidas y das buenas experiencias a tus clientes, seguirán fieles a ti y a tu marca.


El momento de la independencia no llega para todo el mundo, es parte de la vida, las convicciones, experiencias y vivencias de cada persona. No se trata solamente de crear una gran idea, desarrollarla y ser exitoso en un par de días o meses. El reto es mucho más grande y es en ese momento en el que la premisa de hacer que las cosas ocurran toma una mayor importancia, ya que lo bueno no llega de la nada, sino como resultado del trabajo, la dedicación y la pasión con que se hagan las cosas. Es decir, los cambios se deben crear y motivar con acciones decididas y encaminadas al objetivo, a cumplir las metas y hacer que pronto los sueños sean una realidad. En otras palabras, la recomendación es hacer que las cosas ocurran, no esperar a que sucedan.


El trabajo constante, la disciplina, escuchar a los demás, entender el mercado y encontrar las oportunidades son las claves para comenzar ese camino. Pero recuerden, un gran líder debe inspirar a su equipo para que entre todos construyan el futuro que ese líder imaginó, siendo una tarea de todas las personas de la organización, sin importar si son 3 o 300 mil colaboradores.


Independizarse es una decisión que depende de cada uno de nosotros y no es para todas las personas. Lo mismo sucede con el resultado, ya que el crear una empresa es una responsabilidad que no te convierte en el gran jefe que se las sabe todas y siempre tiene la razón; al contrario, te debe retar a ser ese alto ejecutivo con nuevas responsabilidades, en especial con el equipo que formas y te hace ser el impulsor que constantemente batalla para hacer que todos lleguen a la meta.


En muchas culturas del mundo, existe un temor reverencial por los jefes y eso debe desaparecer. Cuando se es el líder de un equipo, no debe esperarse que nos hagan reverencias. Tampoco se debe pensar (o sentir) que al serlo nos convertimos en personas superiores a los demás. Al contrario, todos los miembros del equipo son iguales, incluso los coequiperos deben ser mejores que uno en muchos aspectos para crear la sinergia que permite tener un rendimiento superior, el cual desencadena el éxito.


Los equipos de alto desempeño son aquellos que tienen personas muy hábiles y con grandes competencias en diferentes temas, que se complementan entre sí, para que no existan “vacíos de conocimiento” y con el trabajo del líder, logren potenciar ese talento individual para convertirlo en uno grupal.


El emprendedor no debe ser el que se sienta en una carroza mientras todos pedalean; ¡al contrario! Es el que debe pedalear más fuerte para apoyar y motivar a su equipo, siendo parte activa del proceso para que el negocio pueda fluir de manera natural, y de esta forma, hacer que el dinero trabaje para el equipo, sin ser una constante lucha de todos por conseguirlo.


El horizonte debe estar muy claro siempre y no se debe perder el rumbo, ya que es el punto al que se debe llegar. Por eso es muy recomendable tener un polo a tierra y pies de rinoceronte para generar una conexión sólida con el mundo real y evitar subir a una órbita lejana, donde se mira desde arriba, en una realidad diferente a la que viven las demás personas.


Subir y ascender es relativamente sencillo y puede tomar poco tiempo en llegar a la cima, con reconocimiento, admiración e incluso envidias. Sin embargo, es más fácil caer, con la diferencia que, al caer desde tan alto, el golpe es más duro. Es como la espuma, que aumenta su volumen rápidamente y cuando llega a su nivel superior y termina de crecer, se mantiene por unos minutos, luego poco a poco desaparece y queda solo en el recuerdo. Lo mismo ocurre con los cocos, que cuando están en su punto más alto caen súbitamente y caen al suelo con un duro y doloroso golpe, muchas veces definitivo para terminar su carrera.


En otras palabras, es común encontrar personas que suben como espuma y caen como cocos; el reto es que no te pase a ti, ya que, entre más alto estás en una organización, más cerca de los rayos te encuentras, por lo que es posible que recibas muchas tormentas, truenos, lluvia y ataques, debido a que muchos ojos te están mirando, algunos con buenas intenciones, otros que solo buscan ocupar tu puesto. Por eso en ese momento es tan importante encontrar ese polo a tierra que te protege, regula y acompaña, que te ayuda a bajar al mundo de nuevo, orientándote para no salirte de la atmósfera. Muchas veces está más cerca de lo que pensamos; en mi caso es mi esposa, Patty.


Otro concepto clave es el de tener piel de rinoceronte para no ser sensible a lo que va pasando en el camino, separar lo personal de lo profesional, superar los inconvenientes y las discusiones profesionales para avanzar asertivamente e identificar los mejores caminos para llegar al lugar y a la meta deseada. Además, todos los días “báñate” con aceite de ballena para que todo resbale y no tomes las cosas a título personal, conserves la objetividad, manteniéndote alineado para lograr la meta y tener cuidado para no subir como espuma y caer como cocos.


Asimismo, no supongas cosas que no son; los comentarios malintencionados o las diferencias profesionales deben quedarse en ese ámbito profesional, ya que todo debe continuar su camino en armonía, sin egos ni resentimientos. No hacer suposiciones es clave, si hay alguna duda, pregunta, sé franco y directo, no te quedes con lo que tu imaginación cree que está ocurriendo o te dice que la gente puede estar pensando o creyendo: pregunta y no especules.


Si vas a emprender y pones en riesgo la cuchara (es decir la comida) vas a fracasar. En raras ocasiones el emprendedor que comienza su negocio con hambre y una urgente necesidad de conseguir dinero tiene éxito. Por eso te recomiendo que, antes de emprender, asegures tu cuchara, es decir la comida y lo que vas a masticar por al menos un año. Haz que el único tipo de hambre que sientas sea la de sacar adelante tu sueño, no el hambre relacionada con la alimentación y la mera subsistencia.


Tuve un jefe que admiré (y todavía admiro) llamado Carlos Rodríguez, que marcaba el camino y definía muy bien el comportamiento del ser humano con las siguientes palabras: “Las personas trabajan por dos factores, la mística y la mastica”.


El primer concepto, mística, puede entenderse como esa magia que tiene cualquier proyecto que se emprende, debido a su grado de complejidad, a las victorias que pueden alcanzarse en el camino y a que cambiará la vida de las personas. Es ese impulso casi sobrenatural que solamente la pasión permite generar y que hace mágico el proceso, usualmente positivo por todo lo que involucra, incluyendo los obstáculos y retos que se presentan, muchos de los cuales pueden verse como un imposible, pero que en realidad aparecen para fortalecernos e impulsarnos para seguir adelante.


El segundo concepto, mastica, es más terrenal, ya que se relaciona con el arte de comer (literalmente de triturar los alimentos con los dientes) y que está estrechamente ligado al trabajo que debe hacerse para llevar la comida a la mesa.


Si mastica es el que mueve la mística, con afán y urgencia, y busca solucionar un ingreso económico cada día, posiblemente el proyecto está en riesgo, ya que tiene un fin relacionado con la supervivencia, no con lo mágico de soñar, trabajar y crear. Por eso, si la mística está bien estructurada y es parte del cerebro, del ADN del empresario y forma una corriente de energía positiva, el éxito está prácticamente garantizado, lo que hará que la “mastica” llegue naturalmente, sin forzarlo.


Es común escuchar que el emprendedor maneja su tiempo, lo cual en parte es verdad, pero ese tiempo debe ser dedicado a buscar nuevas oportunidades y a la consolidación de los proyectos; nada diferente a lo que uno hace en una empresa, ya que, si no trabajas, no recibes ingresos y no estás generando los recursos para cubrir el pago de la nómina, tu sueldo y demás gastos; lo que ahora depende de ti. El emprendedor tendrá varios éxitos y logros, pero también fracasos, recordemos que el camino se hace andando, caminando, explorando y abriendo el paso; nada es gratis y nada llegará sin dedicación.


[image: images]


Sin embargo, es necesario prepararte; los primeros 10 años de un negocio van a requerir mucho trabajo, dedicación y energía. Vendrán momentos de alegrías, otros de angustia; retos que parecen imposibles de superar y otros que con la inercia creada simplemente evolucionarán y serán más fáciles de lo pensado.


Uno de los muchos retos del empresario es encontrar ese balance entre trabajo, vida y pasión: cuando se encuentra la manera de equilibrar las cargas, disfrutarás cada momento, por estresante que sea, ya que, si no es así, la energía se irá apagando poco a poco, se vivirá para trabajar y no trabajar para vivir bien.


Adicionalmente, el emprendedor comenzará a sentir lo que expertos llaman como el silencio de un empresario; ¿qué significa esto? Que ya no es posible justificarse debido a que se tienes un equipo que te necesita como líder y al cual debes dar ejemplo, lo que te exige mucho más e incluso, si no tienes cuidado, puede aislarte de las personas por buscar el éxito del negocio. Sentirás un cambio en tu manera de pensar y ver las cosas, ya que serás mucho más analítico, enfocado en el trabajo, en los resultados y en tener comunidades de clientes felices.


Lo anterior, si bien es retador, tiene otro componente y es que, al ser líder, debes aceptar cada éxito como un logro del equipo, al igual que los fracasos, los cuales tienen un principal responsable, que no es el integrante del equipo que falló, sino el líder que creó la estrategia, la apoyó o la dirigió.







El cambio y la moda dependen de nosotros


Si tienes la posibilidad de cambiar de empresa por una oferta nueva que te hacen desde el mercado laboral, eres afortunado; muchas personas pasan años de su vida en el mismo escritorio, haciendo las mismas labores sin hacer una carrera dentro de la organización para la cual trabajan, ni cambiando de empleo.


Si sientes curiosidad por cambiar de organización debido a que el mercado te busca y quieres seguir construyendo una carrera profesional exitosa, tienes la experiencia, la piel de rinoceronte, sabes que no serás como la espuma y tienes una idea clara, piensa cómo será tu estrategia y el éxito lo tendrás tatuado en tu piel. Disfruta el proceso y no lo pienses; ¡es el momento!


Para algunos está bien, para otros no, en especial para aquellos a los que no les gusta su trabajo ni lo que hacen, pero deben permanecer igual por la necesidad económica.


Es común pensar en cuándo se debe salir de una organización. También, es muy probable que cuando se está feliz, contento y con buenos proyectos dentro de una empresa, otras organizaciones se nos acerquen para conocernos e invitarnos a cambiar de lugar de trabajo.


Tomar la decisión de salir y comenzar con un nuevo empleo no es algo fácil, ya que muchas veces se está en la zona de confort, existe el miedo al cambio, a lo desconocido al entrar a otro lugar de trabajo ya que, al final, es lo que hacemos todos los días, por lo que comenzar una nueva rutina puede generar miedo y dudas.


Por eso el mejor momento para salir de una o cambiar de empleo es cuando se está en la cúspide, cuando estás la frente de las decisiones más críticas de las organizaciones y debes dar respuestas y soluciones a los retos cotidianos que se generan. Notas que estás en ese momento cuando las personas se acercan a ti en busca de soluciones porque tienes experiencia que te da autoridad en un tema y mando para orientar el trabajo de los demás; o ven en ti a quien con creatividad encuentra la mejor manera para que todo salga bien, integrando equipos, liderando y solucionando. Es decir, cuando en la empresa te has convertido en un empresario dentro de la organización.


En ese momento en que sientes la empresa como tuya, el crecimiento se convierte en algo exponencial e incluso puedes llegar a convertirte en socio de esta; dejas de ser empleado y puedes convertirte en socio, es decir, un dueño más de la empresa. ¿Cómo lograrlo? Actuando como empresario, con pasión, liderazgo y disciplina.


Además, si tienes una idea en la que crees y es muy buena, ¡te aseguro que la presentas a tus jefes y colaboradores y así será! La zona de confort llegará y es responsabilidad de cada uno salir rápidamente de ella para seguir avanzando, proponiendo y no quedarse estancado en el mismo sitio. Ese es el espíritu del empresario dentro de la empresa, no sentirse cómodo a pesar de las comodidades o la seguridad que pueda tener. Necesita estar innovando porque existe un concepto empresarial que dice que “todo pasa de moda, incluso los seres humanos”.


El dinamismo propio del mercado laboral hace que todos pasemos de moda en algún momento, sin importar el cargo, el género ni la edad; es algo que ocurre debido a que las nuevas generaciones llegan con hambre de conocimiento, de cambiar lo establecido y de buscar más posibilidades, entre otras muchas razones. Y, de otro lado, las empresas están en la constante obligación y búsqueda de renovarse, porque las demandas del mercado externo varían a una velocidad cada vez mayor y con mayor exigencia. El mercado es dinámico, se mueve constantemente y lo que te hizo exitoso hace tres años, no seguirá siendo el camino actual, pues posiblemente lo que funcionaba está pasando de moda. No solo las grandes empresas tienen el reto de reinventarse constantemente, sino cualquier organización debe hacerlo, de lo contrario, serán parte del pasado en un corto tiempo.


Lo mismo pasa con las personas, debemos reinventarnos constantemente para no ser parte de lo que funcionó en el pasado, pero ya no tiene el mismo efecto o resultado en el presente.Todos pasamos de moda, no importa si eres la red social más grande del planeta o el mejor CEO de la historia. Si no te renuevas, reinventas y sales de esa zona de confort, pronto serás uno más del pasado.


Recordemos aquel teléfono inteligente que comenzó a revolucionar el mercado global, hace unas décadas, para el cual cada usuario requería de un PIN (palabra que incluso no existía) para poder comunicarse mediante mensajes escritos en el dispositivo con otros usuarios. Algo que fue revolucionario para la época y que cambió nuestra manera de comunicarnos, dejando las llamadas telefónicas en un segundo plano. Me refiero al BlackBerry que revolucionó el mercado y del cual solo queda el recuerdo hoy de lo que pudo llegar a ser, pero en la actualidad muchos no saben siquiera qué hace ni dónde está esta compañía.


Otro ejemplo de lo que significa pasar de moda es lo que ocurrió a Blockbuster, que alquilaba películas en VHS. Era considerada como un gigante en la industria hasta que un día uno de sus clientes, una persona común y corriente, olvidó devolver el casete de la película que había rentado y fue multado por Blockbuster con una penalidad de 30 dólares. Tal fue la indignación de este cliente, llamado Reed Hastings, que decidió crear algo completamente diferente para el acceso a las películas, eliminando para siempre el alquiler o préstamo de casetes de VHS o de DVD y creó el mayor servicio de préstamo de películas por streaming: Netflix. Hoy no hay discusión de que es uno de los reyes del mercado mundial y Blockbuster, bueno, quebró y desapareció. Cayó como coco.


Si afrontas bien esta peligrosa condición que es el confort, seguirás ascendiendo y estarás en las palabras de muchas personas de la organización y externas, quienes te pondrán como referencia de lo que se puede hacer, de tener ideas que solucionan, buena actitud y, especialmente, mentalidad de emprendedor, de empresario. Pero si continúas haciendo lo mismo que te hizo fuerte en el pasado y no cambias, pasarás a ser parte de la historia, de los ejemplos sobre cómo la zona de confort terminó una carrera que pudo ser (o fue) brillante.







¿Cuándo emprender?


El momento perfecto para dejar atrás el mundo corporativo y tomar la decisión de emprender es cuando se cuenta con la experiencia para tomar decisiones en situaciones críticas, cuando tu cerebro está lúcido y con ganas de cambiar los esquemas, de reinventar el sector en el que te desenvuelves y sientes la convicción de que puedes generar un cambio de valor para los usuarios, mientras creas una disrupción en el mercado.


El momento llega cuando sentimos las empresas en las que trabajamos como propias, nos esforzamos por entender los modelos de negocio, por generar mayores rentabilidades, más clientes satisfechos e ideas frescas que pueden cambiar el mercado, aumentando las ventas.


Lo anterior, posiblemente, fue uno de los principales motivadores para decidir cambiar mi rumbo e independizarme. Había logrado ser exitoso en lo que hacía en la empresa para la cual trabajaba, superando los retos y percances propios de cualquier proyecto en el sector de la construcción y el mercado inmobiliario, y me convertí en un referente del mercado y ante los competidores. Lo anterior lo digo con profunda humildad y gratitud.


En mi caso, sabía que estaba en un momento bueno de mi carrera, estaba en lo alto. Tenía el camino perfecto para seguir triunfando, la experiencia para cambiar los paradigmas y el conocimiento para identificar las necesidades que no estaban cubiertas para crear nuevas soluciones. Pero también sabía que estaba (de alguna manera) de moda en ese momento y que no duraría para siempre, ya a que todos se nos acaba nuestro “cuarto de hora”. Sentía y sabía que pronto podría convertirme en un “activo más” de la compañía, volverme “parte del paisaje, del mobiliario” de la empresa. No podía dormirme en los laureles. Puede sonar irónico, pero aun pasando por un muy buen momento profesional, sentía un gran riesgo, me sentía amenazado y el tiempo pasaba, es decir, era el momento de comenzar un nuevo reto para no pasar de moda. Era el momento de emprender.
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